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INTERESANTE AL PUBLICO 
La empresa de coches que hay est&blocid* entre Jas estaciones de Blanca, Jamí-

11a, Yocia, Cándete y sa estación férrea, hace un cambio de «erviclo de los coches, 
desde el dia 1 de Diciembre, en la forma siguiente: 

A la Uesrada del tren corto sscondeotei á IR estRsión de Blanca, saldrán diaria­
mente coches con dirección á Jomllla, Yeo'a, Caudere y su estación, & enlazar con 
el tren correo ascendente y tren corto doBCt-ndente para Alicante, y de esta estación 
partirán diariamente ala llegada de! tren mixto desoendenta, coches en dirección & 
Yeola, Jamilla y estación da Blanca, áenliízar con él tren corto descendente y oo 
rroo ascendente. v 10-6 

CAMISAS Y CALZONCILLOS PARA CABALLERO 
Corte y coDÍeccion esmeraÉima, sin competencia posible 

últi-CAmisas, peoiierínos, ouellcs y puños par» sonora, en infinidad da formas, 
ma novedad; coufaccion de toda clase de ropa blanca. 

No se cobrará ningún encargo sin 1>» completa aprobación del cliente. 
Inmediutamente, previo aviso, se pasará á domicilio, para tomar las medidas y 

expoKcr los modelos y figunnes de cn»nto se necesite. 
Gran oolecc-ion de muestras de los géneros mas adecuados & la oonfeocion y bue­

na plancha. 
Por grande que sea la cantidad da camisas que se encargue, no se hacen dos de 

igual forma. 
Caellos y puños Sport, blancos y i dos colores; mas de cincuenta modelos, últi­

ma novedad. 

JUAN GODINEZ-5o,v¡ctorio,5o 
y hacer ojales. 15—7 Se necosi'»r! >>n̂  n . ^ r u r i . g q t l a SOpR" STf, o f l 1 1 *^ ' 

lieÉádaBoelie-íDicieÉre 
Actualidades. 

Los telegramas d6 esta madrugada, 
dan cuenta de que ei monsage de Mac-
kmiey en las cámaras americanas, es 
íavorabie á España. 

Creemos que no se deba hacer polí­
tica mezquina, con la grave cuestión 
coioniai, apoyando al gobierno cual­
quiera que fuere, para conseguir la 
pacifioacion de Cuba y Filipinas. 

Lo de Woyier lia entrado en un pe­
riodo de caima, cayendo por tierra los 
cálculos taü apasionados que se habían 
hecho. 

Ei ilustre general Wrtj i,? ,.i ha di­
cho todo coa una pa:fcbfa: no quiere 
ser político y hace muy bieu, porque 
la naoioü ha perdido por compíeto la 
fó en la pilícica, que tantos daños ha 
causado y puede causar. 

Los mismos p«3nó «eos de Madrid se 
vau persuaaiendo áel éatado de la opi-
nióú y ya no tratan de hacer comiteses 
ni pub ictii {adhesiones. 

Ri bía ias que im rfuvíaa y qu.zás 
las Cüüfiquen dtí cursis. 

El. p<iis quiere uua política de so.u-
ciones y no ambiciosos. 

El gefe de los liberales de Cádiz, ha 
visitado al Sr.Sagasta, para exponerle 
la mala situación porque atraviesa 
aquella Diputación provincial y la ne­
cesidad urgente de poner remedio. 

Las Diputaciones provinciales están 
ma!, muy mal en toda España y re­
quieren, para salvarse, cambio de sis­
tema y no de hombres. 

Llegará dia en que sa tenga, por 
fuerza que resolver ei problema. 

Mañana, dia de la lamacuiada Con­
cepción gloriosa de la Saatídma Vir­
gen. 

La Iglesia lo celebra con sus mayo­
res expiendores. 

Pidamos á la Reina de los cielos y 
tierra, en tan solemne dia, paz y di­
cha para esta nuestra amada nación. 

A LASIFAMÜLIAS 
de los soldados de Cuba 

COontestacioaeiS) 
Nuestra agencia, nes contesta á 

ia 27 r relación que le hemos remiti­
do, preguntando por varios soldados, 

B nitü Tuipiü Sdorin, (Murcia); soi-
dado del regimiento de infantería de 

lásviiía. numero 33, quinta compañ'a. 
Estaba «n Morón. 
No figura taja y se encuentra en 

la Trocha de Meara á Morón. 
Francisco Morga Aiba'a lejo, (Mur­

cie); soldado del regimi«0to de mfan-
teria de Guaáaiajara, BÚmero 20, pri­
mer batallón Expedicionario, primera 
compañía. 

Escribió desde Jaruco en Julio de 
1897. 

No figura laja y se encuentra en 
el mismo punto. 

Cecílío Vicente, Lorca (Murcia); 
soldado del regimiento de infantería 
de la Habana, î úmero 66, cuarto ba­
tallón, primera compañía. 

Embarcó en Cádiz el!2 de O'itubre 
de 1894; escribió desde Hoiguin en 
Agoto de 1897. 

No aparece laja, se encuentra en 
el mismo punto. 

P«dro Arna Muñoz, Mazarron (Mur-
c'a); sol *ado del regimiento infante-
rí'i de G asada, ?!Ú n. 34. 7* coropañia. 

Embarcó en Cádiz ei 24 de Ag'sto 
dft 1895; escnb ó '1 >8de Arroyo Blan­
co pn Juiio d<̂  1897. 

No figura laja y se encuentra en 
Sancti 6piritus. 

Alfonso Carrasco Navarro, Portman 
(Mlurcia); go'dado del regimiento ca 
baUeríade ia Reina, DÚm. 2, 2." es­
cuadrón Alcántara. 

Esc-'bió desde Placetas en Agesto 
de 1897, 

No ha causado laja, y se encuentra 
en operaciones. 

Píií-cusi F^raandez Martínez, Cehe-
gin (Muraife); soldado del regsmieoto 
infantería de Chiclaua, cúm. 5, bata­
llón peninsular, 8.* compañía. 

Hace 10 mes^s que no ha escrito. 
2^ o ha causado laja; se encuentra en 

Mear o. 
Los antecedentes citados alcanzan 

hasta el L" del mes pasado, en cu­
ya fecha se pasó al ministerio de la 
Guerra una parte de la relación de las 
bajas ocurridas hasta la indicada fe­
cha. 

Las demás preguntas que se nos 
han hecho, ias contestaremos á la ma­
yor brevedac*. 

NOTAS JUMILLANAS 
Entre las varias oonsideraoienes que 

las notas que me sirvieron parn esot ibir 
mi anterior carta me sugieren, hüy una, 
que viene a ser como la sin tesis de cuan­
to, de la materia que mu ocupa, he ha­
blado y escrito. «La Cámara, no ha he­
cho ni ha conseguido nada de cuanto in­
dispensable 5 beneficioso pudiera ser pa­
ra Jumilla; en cambio, ha sabido llevar 
á feliz término, cuanto sa ha propuesto 
hacer iaútil ó secundario.» 

Prueban lo primero: La guardería ru­
ral, que aun no hemos visto; el vino que 
siguo midiéndose como se medía; el lo 
cal propio, que no sabemos por donde 
para, las semillas do la vid, que no hau 
venido; la Cuopuraúva, y el Muaeo agrí­
cola, que no se han insa^uradu, pero 
B8 inaugurarán un dia de estos. 

D«n fé de lo aegondo; L» compra de 

1» mesa de billar y del piano; 1» suscrip­
ción por partid» doble á !a graniática 
novísima; el arreglo del patío: las anís-
ticas velfcdas, las oientifioas conferen­
cias, la Escuela elemental de Agricul 
tura, ¿Qué, se estrañan Vdes. du ver en 
el montón de las C08aa inúdles ó de me 
ñor cuantía á la recién creada institu­
ción? Pues no ha habido medio de po­
nerla en otra parte. Si entre nosotros se 
encontrara, yo invitarla á D. Giívano 
Catillas, á que, con la sinceridad que es 
nota distiütiva en su carácter, nos dijese 
si esta Escuela do Agricultura qu< teñe 
mos, «18 la que él, al escribir BU proyecto 
da reglamento concibiera; si los niños 
que, tticandtí los tiestos y haciendo ca­
briolas, vemos muchas noches esperando 
la hora de clase, son «les que han de oul 
tivar la tierra con arreglo á psir.oipios 
cientíñoos; loa que han de írtiíiz»r todos 
ios medi; s que la moderna industria ha 
^resdo, para hitcer el trabajo más fácil 
y perfecto; los qae, en un» palabra, h»n 
de regenerar en este pais la-agricnltura, 
»1 frente de Granjas y Explotaciones 
Agrícolas.» i 

Y no ps que el plan de la creación de 
la Escuela sea malo. ¡Qué ha de serlo! 
Lo quesuofde, es que este asunto, como 
todus los que de su índole la Cámara ha 
emprendido, ha fracasudo por oarenoi* 
de medios que hemos tenido siempre. No 
es posible que tenga robusta vida una 
eecuela de agricultura que cwezca de 
campo de experimentos; y no puede 
existir un campo ao experimentos sin 
tener antes recursos, dinero, con que 
hncer frente á los gastos fue el experi­
mentar siempre oo sima. 

Y ha aquí lo que ftctualmente bien 
pudiera llamar «la cuestioj' de l»s oues-
tionee». ¿Pusde 6 ao pueda la Cámara 
Agrícola de Jumilla, aspirar á tener un 
Campo do Experieiici»?, Eí te es al pro­
blema que hay que fosoívar en primer 
término. 

Teniendo como tenemos tierras cuyo 
aprovechamiento no nos cuest* nad»; 
—dácdo/ómo quiz»s notendriainoonve-
niente en dar este Ayuntamiento y el 
que después venir paeda-^una subven­
ción do dos mil pesetas, estima yo, que 
con cuatro ó cinco mil más qae se reco 
giesen, el Campo de Experiencias, seria 
un hecho. Estamos cansados de oír y de 
leer, que la Cámara, está compuesta de 
los elementos más cultos y mas valiosos 
que Jumilla eucierra; cuenta si no m« 
engaño cuii ciento sesenta y tantos so­
cios, ¿es I líiun despropósito esperar que 
entrejelloa h»y.»n oincneut» que para el 
so8t«nimionti» de la memad» granj* su 
suscriban an«a méate oon cien pesetas? 
Este oáioulo hioemrt yo al proponer como 
propuse qu9 BÜ abriese la suscripción 
que todos sabemos y, si á los resultados 
he de atenerme, confieso sin rebozo que 
me engañé de soberana manera. 

No recuerdo de un modo absoluto, 
mas me parece mucho que fué á mil 
seisoientííS y tantas pesetas, á lo que 
pudo hacer ü . Albsno que llegara la 
susorii-ciün iniciada para crear el Cam­
po de Experimentos. Do dicha cantidad, 
quinieiita* pesbtas, fueron ofrecidas por 
olSr. Espinosa Abellan; cuatrocientas, 
por quien nombrar aquí no es preciso. 
Resumen. Uua souiedad que se ufana de 
encerrar en su seno los hombres de más 
viso y que más pueden, y qae, para 
efectuar la obra que más gloria y más 
brillo podia darle, reúne ¡seteoientas 
y pico de pesetas! 

Hay quien ha tratado de explioar lo 
ocurrido, atribuyéndolo á que, ña habi­
do oposioioa á hacer viable el proyecto 
del Campo de Esperienolas, por ser el 
jefe del partido conservador el que ofre­
ció el consabido terreno. Esto, que pare­
ce á primera vista una razón, después 
de examinado, resalta una majadería. 
Para convencerse de esto, basta pasar 
la mirada por la lista da suscripción; ca­
si todos los que en ella figuran son fusio-
nistas; entre ellos, uno bien caracteriza­
do: D. Francisco Palazon Bamirez. 

Y, sobre todo, aquí nadie pretende ni 
ha pretendido que los alientos de la Cá­
mara hayan de limitarse á la formación 
do un campo de Experiencias, Olvidé­
monos de él. Dejemos para siempr á un 
lado cuanto á escuelas más ó menos ele­
mentales, más ó menos prácticas refe­
rirse pueda, y vamos á tomar otro oa-
miBO. 

La riqueza mayor que en Jamilla 
existe, es la del vino, y en Jumilla no 
hsy seis que htioer vmo sepan. ¿Cree el 
Sr. Gi^-euez Trigueros, qua es idea des­
cabellada la de edificar Uaa btdeg» mo-
deio, donda, empleai^do aquellos proce­
dimientos que ia prájiica y la ciencia 
ao-iistijan, se hiciera y ee enseñara íi ha­
cer vino y no vinjigrí ? No h^y año qua 
no vttyan á las desiiierias u.uohu8 miiet 
de arrobas de vmo, oo eomo pretenden 

muchos por la mala calidad de la prime­
ra materia, sino porque los que elabo­
ran no saben por donde sa andan. Yo he 
oido á persona perita, y que no tendría 
inconveniente en demostrarlo, que oon 
todas ias uvas que en este término se 
cortan, pueden hacerse vinos secos y sa­
nos. ¿Porqué, pues, no poner los medios 
para que los cosecheros todos puedan 
aprender prácticamente lo que tanto 
bien les reportar! ? 

«¿Que la realización de esto es diñoil? 
¿Que par» llevarlo á cabo so necesita 
rían unos diez mil duros que no teñe-
roo8?^ Cosa fácil de reunir, contesto yo 
á los que tal arguyan. Penetrados como 
habrán de penetrarse de la importancia 
que para la vinicultura de este pueblo 
tal pensamiento encierra, no falta más, 
sino que un ciento de porsonas estéa dis­
puestas á sacrificar un poco su bolsillo. 
Estudien el asunto los que el deber de 
estudiarlo tienen; aprúebenio si les pla­
ce, y ya hsbrá quien suscriba las prime­
ras mil pesetas, y quien oon otras mil 
secunde. Animo pues y á ver si se recogen 
pronto las que faltan para que no quede 
en deseo euipresa tan meritoria. 

¿Está ya el capital reunido y entien­
den que puede dedicarse á otra cosa 
que reporte más ventajas á este pueblo? 
Pues á destinarlo á lo que sea más útil; 
¡si yo no tengo preferencia por este ni 
por el otro proyecto! En lo que yo tengo 
interés, v este interés desearía que tam­
bién D Enrique lo mostrase, es, en que 
la Cámara haga algo que responda 
á lo que instituciones da su cíese están 
llamadas. 

Y si por acaso verdad fuese—como 
afirma alguno cuyo nombre hoy por oon-
sideraeión me cailo—que aqui no es po­
sible llevar adelante cosa alguna en que 
más de dos intervengan; SÍ por acaso re­
sultase cierto que aquí no hay nadie que 
aventure una peseta ea negocio que 
particularmente no le ataña, entonces, 
tenga valor D. Enrique para llamar á 
cuantos la sociedad componen; y en voz 
muy alta para que todos le oigan, pro-
clame: Que esta Cámara Agrícola que 
según alquien pregona, es la destinada 
á honrar y eiigrandeoer el pueblo, es so­
lo un casino más, donde no se juega al 
mjnte y la ruleta porque no se les ha 
ocurrido á media docena de sus socios. 

Qué ¿le parece al Sr. Jiménez este 
proceder muy duro? Pues yo le aseguro 
y no le mentó , que sí en su sitio me en­
contrara y viera todas mis iniciativas y 
todos mis intentos estrellarse en la apa­
tía de iOS uni.s y en el egoísmo de los 
otros, no vacilaría un segundo siquiera 
eu em|>lesrlo. 

Ignoro si D. Enrique se decidirá á 
seguir mis indicitciones. Can más afios, 
y más conocimiento que yo de lo que es 
el mundo, posible es que se incline á ir 
con la ooriiento, cosa más práctica y 
seneiila qae luchar oon ella. Pero aun 
cuando es o sucediese, medios sobrados 
quedan al Sr, Trigueros para salir de 
la presidencia airoso, üoo de ellos: Con-
vortir|ia Agrícola en unajAgencia de Cría-
das. ¿No le halaga?, pues dediquémonos 
á hacer comedias. ¿Tampoco? Instale­
mos un Café Cantante en el salón de se-
seslenes. ¿Que es raro y estrambótico 
todo este? Ya lo sé; pere estrambótico y 
raro, me parece preferible oon bastante, 
á que se o^nvierta la Cámara, como ha 
estado en camino de convertirse, en una 
Sociedad de Bombos MutuoB, 

J . L . F . 
4 Diciembre 1897. 

ORIHUELA 
La conducción de aguas potables 

La última vez que á la ligera trata­
mos esta cuestión, de vital interés pa­
ra Orihuela, prometimos ocuparnos 
de ella con mas detenimiento, siempre 
que las circunstancias nos lo exigie­
ran. 

Discútese aquí si habrá ó nó en el 
cerro de San Cristóbal, suficiente cau­
dal de agua para suministrará este ve­
cindario, y las versiones que sobre es­
ta discusión corren de boca en boca, 
por desgracia son bastante pesimistas 
en alto grado. 

Verdaderamente que nada en con­
creto se ha dicho sobre este importan­
te asunto, algo que fundado en un es­
tudio gaológico de ese terreno, lleva­
ra un convencimiento á todas aquellas 
personas que, discutiendo uno y otro 
dia st,bre ese difícil teme, solo consi­
guen encerrarse mas y mas dentro 
del círculo vicioso eü conde les con­
dujo ei afán de la discusión caienta-
rienta. 

Como la 66grada misión del perio­
dista Qo se reduce solo á tratar cties-
tion«s polític&s y á dar cuatro nuticias 
que el mayor número de veces cara-
cen de importaacia, hemos esíu^naáo 
la cuestioa que hoy absorve ia sten-
ciott deesteveciadarioy hemos adqui­
rido datos sobre este importsute asun­
to, los que con g.: '.. •• 'ramiS 
hoy en este dasaiiñ., . .j, 

Basta examiEsrla constituíaün gao-

para ob 
consideraoia oa esquistos &ÍI,ÍUÜ -Í.I-
ccsos, de un color gris, gris amari Lien­
to, en la cual uose encuentra ningún 
•vestigio de /asiles. Esos esquisto» s«n 
cubiertos por ua depósito calizo; este 
típ.ue un espesor que varia entre 50 y 
80 metros. 

En !a huerta, e«8s formaciorea mm 
cubiertas por un «.iuvion muy sbun-
daiits que constituya la riqueza agrí­
cola del pais; mientras que e- '^ '«T-
te montañosa, IE cro,ífíon ha ^ r-
to la formación caliza, la cual permite 
si geólogo hacer un estudio minu­
cioso de ia coüstitucion de este terre­
no. 

Ese calizo es muy duro, de un color 
amarillento y amarillo-rojizo, quepasa 
alguna vez á gris negruzco, y se pre­
senta en bancos de uno á dos metros 
de espesor. Su composición no es ho­
mogénea: al contrario, pues está for­
mada por usa serie de vetas silicosas 
y sin apariencia regular. 

Prueba evider te de que el calizo se 
ha depositado al mismo tiempo que la 
materia siiicosa, la cual forma en la 
masa del calizo una serie de hojas del­
gadas, irregularmente dispuestas. 

Esa materia siiicosa se vé principal-
méate en ios puntos superficiafes en 
donde el calixo ha desaparecido por la 
erosión, mientras que las hejas silico­
sas han resistido la acción de los agen­
tes atmosféricos; de suerte que sobre­
salen algunos miiíffletros encima del 
caüzo y dan ai conjunto una aparien­
cia escabrosa. 

La falta de fósiles es una prueba evi­
dente de que ei depósito calizo se ha 
formado con agua, en la cual la 
vida, ya animal, ya vegetal, era im­
posible, haciéndume preveer la satu­
ración de aguas salinas ŷ  como con­
secuencia regular la facilidad d© la 
formación de los minerales. 

Los calizos, lo mismo que los esquia-
tos que se encuentran más abajo, haa 
sido desordenados de su posición hori­
zontal, por los levantamientos dioiíti-
cos que se observan en esta región. 

La diorita, en la cordillera que hoy 
ocupa nuestra atención, se manifiesta 
á la superficie: unas veces en forma 
de grandes masas que separan los es­
quistos del calizo, otras en forma de 
diques que lo atraviesan. 

Al contacto con la diorita el calizo 
ha sufrido modificaciones; la caliza, 
habiéndose trasformado completa ó 
incompletamente en cal, ha sido se­
parada por la erosión: mientras que la 
parte siiicosa, habiendo resistido mas 
á la acción metsmórfica de la diorita, 
se deja ver en la superficie en forma de 
pequeñas capas duras, de color amari­
llo. 

La riqueza mineral de los aguas ©n 
que se han formado esos etquistos y 
este calizo es evidente, después de ha­
ber notado con qué frecuencia y oon 
qué facilidad se ven hoj en la superfi­
cie los minerales metálicos. 

Esplicada á la ligera, hasta donde 
llegan nuestros escasos conocimientos 
de geología, ia formación de este te­
rreno y expuesta por lo tanto la conse­
cuencia de la existencia del agua, en­
traré en el importante detalle de la 
mayor ó menor cantidad de dicho lí-
q[UÍdo, que pueda existir en el sitio en 
donde la empresa explotadora ha he-
hasta el dia de hoy, hgerísimc» traba­
jos de alumbramiento. 

Ya di ge en mi artículo anterior, 
que estos trabajos han sido practica­
dos á una altura sobre el nivel de Ori­
huela, de 276 05 metros, según datos 
suministrados por nuestro amigo don 
Easebio Dónate. 

El principal trabajo 4e alumbra­
miento consiste en una trancada, cuyo 
emboquille está en im gran dique df 


